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� Hace un par de semanas llegaron los primeros ejemplares del último número de la
revista y han creado sensación (suena un poco a «La Farándula pasa», de Bohemia, pero ha
sido así). En medio de la Feria del Libro, el número de la revista es tema de conversación,
comidilla a causa del nivel literario y de tantos nuevos colaboradores de acá.

Luisa González (La Habana)

� Del número 28/29 de Encuentro, donde viene el homenaje a Aurelio de la Vega, me
gustó el texto sobre Piñera y Lezama, de Marqués y Aguilera. El dossier sobre la represión
es extraordinario. Y también el texto de Matías Montes Huidobro sobre Isla tan dulce.
Del número 30/31, me ha parecido excelente el trabajo de Ichikawa sobre Martí, y el
panel de economía, ese ajedrez del hoy cubano, ese homenaje del disparate actual al
mañana que queremos y que ojalá no demore tanto.
La Feria del Libro va en picada desde todo punto de vista. Cada vez las atracciones son
menores, sobre todo en materia literaria, con aquellos stands repletos de libros de autoa-
yuda y de cómo adelgazar sin dejar de comer y de paso alcanzar el cielo sin pagar peaje.
Estuve en lo de Plaza Mayor y leí el trabajo de Manuel Díaz Martínez «Quién gana o
pierde más», Alemania, que se retiró, o Patricia Gutiérrez-Menoyo que aun así vino y
dijo un montón de cosas en las caras de los organizadores. Al final las palabras textuales
de todos los escritores, incluyendo las de Luis Manuel García, fueron distribuidas entre
los presentes (eso fue a sala repleta y con un calor tremendo). Al final de todos esos
minutos de plena libertad que vivimos allí, un funcionario intentó justificar por qué no
se le permitió la entrada a García, y otra vez lo de Encuentro y la ned y todo eso, pero se
encontró con que la gente todavía aplaudía a Gutiérrez-Menoyo, a los otros, y los que
habían terminado de aplaudir ya le daban la espalda a su discursito irrespetuoso y fuera
de tono, al cual se le veían demasiado las costuras: lo habían mandado a decir todo aque-
llo. Triste papel el suyo, pobre tipo.

Oriol Puertas (La Habana)

� He leído con especial interés y satisfacción creciente el artículo de Francisco Fernán-
dez Sarría «Cristo sin cruz…», publicado en el número 30/31 de Encuentro. Tiene un
mérito doble: el de haberse atrevido con ese aspecto de la obra de Martí (que tantas veces
yo me he planteado), y el haberlo resuelto con precisión y valentía, es decir, sin atenuar
la heterodoxia de Martí y sin quitarle valor intelectual por no ser un «cristiano cabal».
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En mis estudios sobre Martí ha salido mucho ese tema tan difícil de esquivar, pero nunca
me había propuesto poner las cosas en su sitio sobre este punto. Fernández Sarría lo ha
hecho antes y de modo prácticamente inmejorable.

Carlos Javier Morales (Madrid)

� Quiero aprovechar esta oportunidad para decirles que la labor que ustedes están rea-
lizando en Encuentro tiene un valor cultural y espiritual incomparable. Como cubano que
salió de Cuba en 1960, completamente decepcionado con nuestro país a los veinticinco
años, y después de haber «hecho revolución», considero que Encuentro, su trágicamente
fallecido fundador Jesús Díaz, y todos ustedes, involucrados en mantener nuestra cultura
a flote y esparcida por el mundo, me han devuelto la esperanza y orgullo en Cuba y todo
lo cubano verdadero. Gracias.

Mario Torroella (Cambridge, USA)

� Soy un ferviente lector de Encuentro y de Encuentro en la red (www.cubaencuentro.net).
Y un cubanófilo apasionado de su cultura y literatura, principalmente, a partir de algu-
nos viajes que he hecho a su hermosa Isla y donde he podido conversar con Antón Arru-
fat, y vía e-mail con Abilio Estévez, y aquí en México, con José Prats Sariol.

Sergio Téllez-Pon (México)

� He sabido de la publicación Encuentro de la cultura cubana y debo felicitarlos por el
trabajo que han venido haciendo por nuestra cultura y por reunirnos a los cubanos.

Antonio Llaca (Ottawa / Canadá)

� Aunque no podamos manifestarlo, a los cubanos de la Isla nos interesa mucho la
política y sus entresijos. Después de los dossieres sobre el Presidio Político, Los Militares y
La Represión, el número 30/31 de Encuentro, con Las nuevas lecturas de Martí, nos resultó
un poco descafeinado. No es que este dossier no sea muy interesante, pero está más bien
dirigido a los especialistas. Por favor, no abandonen los otros temas, no se olviden de la
gente de a pie.

José Antonio Sánchez (La Habana)


